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Título: Fundamentación religiosa y relativización urbano-territorial en el Egipto faraónico. 
Resumen 
Egipto es en el tiempo la segunda de las grandes civilizaciones primitivas, y por la permanencia de sus monumentos y su 
formidable cultura, constituye nuestra mayor y más fascinante herencia de la antigüedad. La civilización Sumeria surgió unos 300 
años antes que la Egipcia, y sin duda esta última fue influida por aquella a través de los pueblos del Delta del Nilo; no obstante 
estas influencias incidieron sobre una realidad generada desde el Nilo y su territorio, de forma que la egipcia presenta 
características únicas, con acusadas diferencias respecto a Mesopotamia, sobre la realidad y el entendimiento de lo urbano-
territorial. 
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Title: Religious foundation and urban-territorial relativization in the pharaonic Egypt. 
Abstract 
Egypt is in the time the second of the great primitive civilizations, and for the permanence of its monuments and its formidable 
culture, is our largest and most fascinating heritage of antiquity. The Sumerian civilization emerged about 300 years before the 
Egyptian, and certainly the latter was influenced by the peoples of the Nile Delta; however these influences had an impact on a 
reality generated from the Nile and its territory, so that the Egyptian presents own and unique characteristics, with marked 
differences from Mesopotamia, about reality and understanding of the urban-territorial. 
Keywords: Primitive civilization, Egypt, Sumeria, cosmovisión, urban - territorial structure. 
  




Casi por obligación hay que iniciar toda reflexión egipciana con referencia a la manida frase “Egipto es un don del Nilo”, 
escrita por Heccateode Mileto [550-476 a.C.]. Con esta fórmula resume lo esencial de un territorio, de una cultura, y aun 
de toda una historia. Ya para Heródoto de Halicarnaso [484-425 a.C.] Egipto es un río que genera y rige un país, y también 
una civilización perenne y casi inmutable de origen telúrico. 
Hacia el 3100 a.C. con la unificación del Bajo y el Alto Egipto por el primer faraón, Narmer, y sensiblemente en 
coincidencia con la mítica fundación de Eridú “la primera ciudad”, se inicia propiamente la civilización egipcia, 
consolidándose en las dinastías I y II [2920 a.C.] que constituyen el periodo Dinástico Temprano o Arcaico. Después, y 
según suele convencionalmente reconocerse, se diferencian los Imperios Antiguo [2670-2150 a.C.], Medio [2100-1750 
a.C.] y Nuevo [1550-1076 a.C.], de gran desarrollo, y en el que con Tutmés III se alcanza la máxima extensión territorial, 
desde el Éufrates hasta la cuarta catarata, y entre los que se intercalan los Periodos Intermedios de cierta decadencia o de 
transición, y la Época Tardía [712-332 a.C.], en la que Asurbanipal III de Asiria conquista Egipto el 662 a. C., mientras que el 
525 a. C. Cambises II [528-521 a.C.] lo convierte en provincia persa. Tras la conquista de Alejandro el 332 a.C. se inicia el 
periodo Helenístico, y tras la derrota de Cleopatra en Actium el 31 a.C., el Romano, que finaliza el 395 d.C. con la 
integración en el Imperio Bizantino. Durante estos milenios, la cultura faraónica se mantuvo ininterrumpidamente estable.  
Egipto siempre fue Egipto, inmutable en lo esencial, sin que ninguna invasión, e incluso conquista, viniese de Nubia, de 
Libia, de los Pueblos del Mar, de Asiria o de Persia, perturbara significativamente la perennidad de sus dinastías, que 
produce fascinación y casi vértigo si se piensa que nuestra Era Cristiana apenas ha superado los dos mil cien años y que 
tres milenios es aproximadamente el tiempo que nos separa de la Guerra de Troya. Pese a ello, a partir de la conquista 
persa el 525 a.C. por Cambises II [528-521 a.C.], hijo de Ciro II “el Grande”, Egipto dejó de ser un imperio independiente, 
experimentando las sucesivas influencias persas, griegas y romanas. No obstante su cultura y religiosidad todavía 
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“Vendrá un tiempo en que parecerá que los egipcios han adorado a los dioses en vano. 
De la tierra esos dioses volverán al cielo y Egipto se entregará al abandono. Esta tierra santa, 
patria de los santuarios, se cubrirá de sepulturas y de muertos. ¡Egipto, Egipto! 
De tus creencias no quedarán más que fábulas que parecerán increíbles a las futuras 
generaciones, ni más que palabras grabadas en la piedra que hablan de tus actos de piedad.” 
 
(Citado por LACARRIÈRE, J. “Heródoto y el descubrimiento de la Tierra”. Espasa-Calpe. Madrid, 
1973) 
RELIGIÓN Y COSMOVISIÓN 
En el Egipto Faraónico, e incluso mucho antes, desde su origen monárquico, el Rey y después el Faraón se presentó 
dotado de los poderes mágicos de las divinidades locales. A diferencia de los reyes sumerios, no es el representante de los 
dioses, sino que él mismo es un dios, del que depende la fecundidad de la tierra y la anual crecida del Nilo. Esta creencia 
es clave para la organización del Estado, que a su vez es la expresión de la civilización egipcia, por cuanto el Faraón 
dispone así de un dominio absoluto sobre todo el país y tiene asegurada la captación de un excedente productivo mucho 
mayor que el disponible en otras civilizaciones primitivas. Con estos grandes medios asegura la prosperidad del país y lo 
defiende de sus enemigos, pero también construye los templos a las divinidades, las obras públicas y, sobre todo, su 
propia y monumental tumba, que simboliza la anhelada pervivencia más allá de la muerte y garantiza, con la momificación 
de su cuerpo, la continuidad de su poder en beneficio de la comunidad. 
A diferencia de los mesopotámicos, los reyes egipcios no surgieron como hombres dominantes de una ciudad-estado 
que llegaron a controlar y que ampliaron su poder a otras ciudades, eran dioses, y en consecuencia, ni estaban sometidos 
a los dioses como el resto de los hombres, ni eran sus sirvientes o representantes, como sucedía con los reyes y sacerdotes 
sumerios. En definitiva la tensión entre poder político y poder religioso, entre palacio y templo, que recorre toda la 
historia e incluso en algunas culturas llega hasta nuestros días, no existe en el Egipto faraónico, y esto ha sido considerado 
un hecho clave en su civilización. La asombrosa y permanente conformidad existencial del pueblo egipcio, clave de la 
perdurabilidad de su Estado y de su cultura se fundamenta así en la figura del faraón, cuyo poder de esencia divina 
garantiza el orden cósmico ”maat”, que mantiene el equilibrio creado por los dioses y en el que Egipto “Kemit” ocupa un 
lugar privilegiado. En este contexto, y como en Mesopotamia, el mundo procede de un acto de creación, en el que el 
orden surge del caos. 
Antes de la aparición de los dioses sólo existía un oscuro abismo acuoso “Nun”, cuyas caóticas energías contenían la 
forma potencial de todos los seres vivos. El espíritu del creador estaba presente en estas aguas primigenias, pero no había 
un lugar en el que pudiera cobrar vida. La gran serpiente “Apep” o “Apofis” encarnaba las fuerzas destructivas del caos. El 
acontecimiento que señaló el inicio de los tiempos fue la emergencia de la primera tierra, que salió de las aguas del “Nun” 
y proporcionó un soporte a la primera deidad, que en algunos casos adoptaba la forma de un ave, o una garza, que se 
posaba sobre el montículo de tierra primordial. Según otra versión de la creación, el loto primordial surge de las aguas y al 
abrirse deja al descubierto a un dios niño. La primera deidad estaba dotada de varias potencias divinas, como “Hu” 
[Palabra Autorizada], “Sia” [Percepción] y “Heka” [Magia]. Valiéndose de estas potencias, transformó el caos en  un orden 
divino personificado por la diosa “Maat” [justicia, verdad y armonía] hija del dios del sol.  
La primera deidad tomó conciencia de su soledad y creó a dioses y hombres a su imagen y semejanza, y también un 
mundo para que lo poblaran. Según el mito, los dioses proceden del sudor del dios del sol y los seres humanos de sus 
lágrimas. Por lo general el poder creativo se vincula con el sol, pero existen varias deidades a las que se considera 
creadores. En el templo del dios del sol en Heliópolis, el ave “Benu” era la primera deidad. Representada en forma de 
garza era una manifestación del dios creador del sol y llevó la luz a la oscuridad del caos. Cuando se posó en la tierra 
primordial, emitió un grito, el primer sonido. 
La primera representación intelectualizada del Cosmos que se conserva, es la tablilla babilónica del s. IX a.C., sin que se 
disponga de algo similar tan temprano en el Egipto faraónico. La cosmovisión egipcia, aunque paralela, mantenía 
diferencias con aquella. El mundo se entendía como un espacio a modo de “caja”, con la tierra circular en el fondo y el 
cielo arriba, plano o abovedado y apoyado en las cumbres de cuatro montañas situadas en las esquinas de la tierra. De esa 








Tumba de Osiris en el templo de Dandara 
(Fuente: Imagen publicada en 1837 por  GIROLANO SEGATO en el “Atlante Monumentale del Basso e dell’AltoEgitto”) 
 
La famosa representación del zodiaco del techo de la tumba de Osiris en el ptoloméico templo de Dandara, trasladada 
al Museo del Louvre tras la campaña napoleónica,  constituye un hermoso exponente de la cosmovisión faraónica. El cielo 
circular, con la  representación zodiacal y cargado de símbolos está rodeado por un anillo y sostenido en  sus cuatro 
esquinas por sendas montañas cubiertas de jeroglíficos. La función sustentante  se grafía y refuerza simbólicamente por 
cuatro parejas y otras tantas figuras que, a modo de  atlantes, sostienen el cielo sin apariencia de esfuerzo.  
CONTEXTO CULTURAL Y DESATENCIÓN URBANO-TERRITORIAL 
Con independencia de la fascinación que la civilización egipcia transmite, cabe preguntarse por sus aportaciones reales 
a la civilización, que pese a su espectacularidad, objetivamente aparecen como menos significativas a las surgidas en el 
Ámbito Mesopotámico. La cultura faraónica prácticamente ni se difundió ni se transmitió, sino que simplemente 
permaneció en una especie de “presente eterno”, y su inmenso poder político y militar no conllevó significación 
permanente más allá de sus fronteras. Suele así resaltarse que en el campo de las balbucientes matemáticas las 
principales aportaciones se produjeran en la cultura mesopotámica, atribuyéndose también a ello la limitación del 
desarrollo de la astronomía, si bien los egipcios establecieron el calendario sobre la periodicidad de las crecidas del Nilo, 
fijándolo en 365’25 días, agrupados en 12 meses de 3 semanas de 10 días, con 5 días sobrantes. 
Es este contexto de relativización de las aportaciones, en el que cabe considerar la desatención hacia lo urbano-
territorial, aspecto escasamente desarrollado en Egipto, y que contrasta con la grandiosidad de su Arquitectura 
Monumental. No deja de sorprender que una cultura que fue capaz de plasmar y transmitir, por milenios e incluso hasta 
nuestros días, su religión, sus creencias y su historia, sin embargo representó muy parcamente su territorio y su ciudad, 
casi desdeñó representar sus monumentos e incluso fue capaz de construir su formidable arquitectura en apariencia sin el 
auxilio de la representación previa. 
Las causas de este hecho deben ser varias. La obsesión por la muerte y la consideración de la vida como preparación 
para aquella conllevan desde luego el interés hacia la religión y los dioses, hacia templos y tumbas, pero también cierto 
desinterés con lo que no tiene que ver con aquella y sí con la vida existencial, como ocurre con el territorio modelado y 
con la ciudad construida. Por otra parte la creencia en la total integración en un orden cósmico inmutable de todas las 
cosas mundanas también conlleva el desinterés hacia el territorio y la ciudad [Salvo la de los dioses y los muertos], que se 
limitarían a “fluir” de forma espontánea en ese orden que todo lo rige. En definitiva es inequívoca la relativización del 
interés por el territorio y por la ciudad mundana, que contrasta con lo que sucede en Mesopotamia y después en otras 
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estos planteamientos de base religiosa, cabe también mencionar otras explicaciones ligadas a la estructura urbano-
territorial, a la propia realidad del territorio en que se desarrolla y permanece esta civilización y a su organización política-
administrativa. 
La estructura urbano-territorial 
Mientras en Mesopotamia, se parte históricamente de una realidad urbano-territorial de ciudades-estado gobernadas 
por reyes y que solo a partir de un cierto momento cristalizan en una organización territorial de tipo imperial, en Egipto se 
pasa directamente de la precivilización al gobierno organizado de amplios territorios [Alto y Bajo Egipto], constituyéndose 
en una unidad político-territorial siete siglos antes de que ocurriera lo propio en Mesopotamia con Sargón de Acad “el 
Grande” [2334-2279 a.C.]. Este hecho es de la mayor relevancia, pues marca una diferencia esencial en lo urbano-
territorial.  
En Egipto prima la sociedad rural agrícola, distribuida en meros poblados que se organizaron en comunidades de 
mercado, dando lugar a las provincias como territorios administrativos de los que el faraón obtenía los grandes 
excedentes, y sin que lo urbano llegara a alcanzar un desarrollo relevante, constituyendo la cúspide del sistema los 
grandes centros ceremoniales. Mientras en Mesopotamia el sistema urbano estaba conformado por escasas ciudades, de 
cierto tamaño, que ejercían su acción sobre amplios territorios, quedando los centros religioso-palatinos subsumidos en el 
interior de las capitales. 
 
 
Mapa de  Egipto y Arabia 
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El territorio y la orientación 
Es difícil imaginar un país tan extenso cuya estructura territorial sea tan simple como la de Egipto. Aunque también 
integra otros territorios, como los oasis del desierto de Libia con la que limita al oeste, Egipto que está limitado al este por 
el desierto del Sinaí y el Mar Rojo, y al sur por Nubia a partir de la primera catarata, es fundamentalmente una estrecha 
franja de tierra cultivable a ambas orillas del Nilo, extendida linealmente por casi dos mil kilómetros y comunicada por el 
propio río. Esta carencia de variedad resulta fundamental para explicar la escasa atención prestada a un territorio 
monótono y controlado por un único y fundamental hecho: la anual crecida del Nilo, recurrente e inmutable latido 
integrado en el orden cósmico y sobre el cual el hombre solo ejerce una muy ligera acción de control residual del riego. 
Sobre esta realidad, el Nilo marca un eje territorial norte-sur y el Sol, en su recorrido de levante a poniente, un segundo 
eje ortogonal a aquel y de carácter ya no territorial, sino fundamentalmente mítico y simbólico. Ambos marcan el sentido 
y el inicio de la “Orientación” del hombre, en el cosmos, en el territorio, y también en lo urbano y en la arquitectura, que 
quedan estructurados por este hecho en un “orden” reticular. 
La ciudad 
La fundamentación agrícola de Egipto, es una de las claves de su escaso desarrollo urbano, a diferencia de lo que ocurre 
en Mesopotamia. En Egipto existe una masa poblacional rural dedicada a la agricultura y dispersa fundamentalmente a lo 
largo de las orillas del Nilo, localización a la que está forzosamente ligada. Produce un amplio excedente que es captado 
por el faraón y que permite organizar el Estado y construir los grandes hechos monumentales, pero no construye ciudad 
plena y estructurada, generando así un sistema urbano-territorial constituido por unos pocos centros de culto y gran 
número de poblados rurales y centros de mercado.  
Seguramente todo urbanista que visita los formidables y colosales monumentos faraónicos, destinados a los dioses y a 
las tumbas, se inquieta ante la dificultad de imaginar el vínculo entre ellos y la ciudad donde residen los hombres, lo que 
desde luego no ocurre en la más urbana civilización mesopotámica, donde templos y palacios se integran sin dificultad en 
lo urbano pese a su diferencia escalar. En Egipto no se aprecia fácilmente el vínculo entre ciudad y monumento, sino el 
contraste. Los monumentos no forman parte de la perecedera ciudad de los hombres construida con materiales 
deleznables, sino que constituyen “otra ciudad”, esta divina y construida en piedra para que sea eterna. Esa ciudad, o más 
bien “no ciudad”, divina y faraónica, está formada por grandes construcciones de forma geométrica pura: pirámide, 
obelisco, prisma..., y también por enormes esculturas mitológicas, como la esfinge, o humanas, pero no antropomórficas y 
proporcionadas a la medida del hombre, sino a la del paisaje territorial o más bien incluso a la escala cósmica. Al margen 
de esta ciudad “divina y de los muertos”, que ha llegado hasta nosotros y es objeto de nuestro asombro y aun de nuestra 
fascinación, está la “auténtica” ciudad, por cuanto es la de los hombres, construida con ladrillo como la sumeria, incluido 
el palacio del faraón, y que prácticamente ha desaparecido y ha vuelto a ser la arcilla que originariamente la conformó. 
Esta dualidad de contraste y de ruptura entre los hechos monumentales y la ciudad es el reflejo y también la causa de la 
debilidad urbana de la civilización egipcia que se manifiesta ya en la prácticamente desaparecida Menfis, primera ciudad, 
construida en el 3050 a.C. por Menes [Narmer] y capital del Imperio Antiguo. Tanto Menfis como después Tebas, ya en el 
Imperio Nuevo, fueron fundamentalmente grandes centros religiosos y también palaciegos, pero no progresaron hacia la 
consolidación de lo urbano. La imposible relación entre el monumento, como colosal y aislado objeto geométrico cargado 
de simbolismo y objetivos autónomos, y la ciudad, evidencian el reflejo en lo urbano del pensamiento religioso centrado 
en la vida después de la muerte y que desatiende la vida terrenal. La pirámide, símbolo de la cultura faraónica, 
controvertida en su matemática pero consolidada en lo astronómico y lo geométrico, resta así como aislado e imponente 
testimonio de poder y confianza en sí mismo del Estado, pero por completo desentendido de la ciudad que pudo haber a 








(Fuente: Elaboración propia sobre ortofoto de Google Earth) 
 
Así, y mientras en Mesopotamia surgen auténticas ciudades, estructuradas morfológicamente e incluso como ocurre en 
Nimrud [879 a.C.] y en Khorsabad [722705 a.C.], fundadas y planificadas sobre un orden regular y aún geométrico, 
centralizadas sobre los grandes complejos palaciegos y religiosos, rodeadas de la muralla y segregadas del territorio, en 
Egipto no ocurre así, y hoy día podemos imaginar y representar la ciudad mesopotámica, pero difícilmente podemos hacer 
lo propio con un conjunto urbano faraónico, y ello pese a haber llegado hasta nosotros mucho más del segundo que de 
aquella. 
La arquitectura 
La formidable arquitectura monumental egipcia, que hoy impresiona y aun sobrecoge, se plasmó fundamentalmente en 
formas rotundas y “absolutas”. Se fundamentó sobre la disponibilidad de una inmensa mano de obra, y con medios 
técnicos limitadísimos, y en apariencia sin apoyo planimétrico, supo expresar para la posterioridad el pensamiento y el 
alma de un pueblo. Es sabido que los egipcios inventaron la columna de piedra, pero no interesa especialmente una 
determinada aportación de su arquitectura, sino más bien su capacidad de transmisión del poder, de la confianza en sí 
mismo, y de la cultura del Estado Faraónico. Sin embargo, pese a su grandiosidad e incuestionable significación, esa 
arquitectura nunca enraizó más allá de las fronteras egipcias y, aunque estableció los cánones de proporción del cuerpo 
humano, e influyó en el templo griego, y también introdujo el entendimiento de la directriz vertical y de la sección del 
edificio como resultado de una cosmovisión de la bóveda celeste, no llegó a desarrollar principios universales de 
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LAS PRIMERAS EXPEDICIONES MARÍTIMAS 
La civilización mesopotámica fue totalmente terrestre y se desarrolló íntegramente sobre territorios bien conocidos, 
siendo en Egipto donde aparecen los primeros viajes de exploración, sobre los cuales y posteriormente el hombre 
descubrirá el mundo. Egipto mantenía relaciones de utilidad con el Mar Rojo, con el que incluso se intentó comunicar el 
Nilo mediante un canal en tiempo de Neco II [609-594 a.C.], contemporáneo del fabuloso Arganthonios, rey de Tartessos. 
Por ello, y gracias al desarrollo de la excelente arquitectura naval de sus embarcaciones fluviales, pudieron acometer 
expediciones marítimas por este Mar de las que se ha conservado referencia, especialmente de las dirigidas al enigmático 
“País de Punt” [probablemente la costa de Somalia o incluso el suroeste de la Península Arábiga en la otra orilla del Mar 
Rojo]. 
Muy difícil de creer, aunque considerada posible por algunos, es la expedición organizada también por el faraón Neco II 
[609-594 a.C.], que supuestamente habría circunvalado África y que se conoce por Heródoto de Halicarnaso. Por él 
sabemos que navegantes fenicios al servicio del faraón rodearon África en sentido contrario al que, más de 2000 años 
después, orientaría a Vasco de Gama. En todo caso esta exploración no tuvo consecuencias, aunque sirve como referencia 
y preludio del acceso al mar de la civilización, que será lo más relevante y característico a partir de este momento.  
El viaje, la expedición o el periplo, y sobre todo la diáspora comercial, se constituirán a partir de entonces en claves 
para conformar la imagen del mundo, o más bien para concretarla dentro de la cosmovisión mítica ya definida por las 
culturas mesopotámicas y egipcia. 
La arquitectura naval del Egipto faraónico es perfectamente conocida por la abundancia de precisas maquetas a escala 
que se han conservado, y no se tiene duda de que sus embarcaciones eran aptas para navegar por el Mar Rojo, como 
muestra el relieve de la Mastaba de Akhouthotep [2400 a.C.] de la V dinastía, que se conserva en el Museo del Louvre.  
 
 
Relieve de la Mastaba de Akhouthotep [2400 a.C.] de la V dinastía 
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INTERCAMBIO CULTURAL EN EL IMPERIO PERSA 
Con la conquista el 539 a.C. de Babilonia por los Persas aqueménidas con Ciro II “el Grande” [554-528 a.C.], y la de 
Egipto con su hijo Cambises II [528-521 a.C.], tuvo lugar una extraordinaria inflexión histórica: El fin de la milenaria 
tradición cultural mesopotámica y la emergencia de un nuevo mundo propiciado inicialmente por el intercambio cultural 
persa y sobre el que pronto emergería el pensamiento Heleno y aun el Mundo Clásico. 
Suele considerase que la historia del Imperio Persa se inició sobre el 1000 a.C. con la irrupción en el actual Irán de tribus 
arias del norte, especialmente los Medos y Persas. sobre el 612 a.C. derrotaron a Asiria, y Ciro II “el Grande” [554-528 a.C.] 
consolidó un Imperio desde el Indo a Palestina que, con su hijo Cambises II [528-521 a.C.] ocupó también Egipto según he 
referenciado. Aunque tradicionalmente se ha relativizado la atención sobre este Imperio, acrecentado por Darío y que 
perduró por dos siglos, probablemente debido al deslumbrante interés dedicado al Mundo Heleno, ante el que sucumbiría 
sorprendente y aparatosamente, no cabe desconocer su significación extraordinaria. 
 La inmensa extensión territorial alcanzada por el Imperio [desde el Indo hasta Egipto, desde Macedonia al Golfo 
Pérsico] que englobó prácticamente todos las civilizaciones primitivas, así como su carácter “tolerante”, al menos respecto 
a otros regímenes feroces como el asirio, propiciaron un intercambio cultural hasta entonces imposible entre indúes, 
medos, babilonios, libios, griegos, hebreos, fenicios, y egipcios. Al final del Imperio Persa la vida urbana y la escritura se 
habían extendido por todo el actual Oriente Próximo, y también la civilización urbana se había instalado en la Península 
Ibérica en el Occidente Mediterráneo. 
 Frecuentemente se desatiende esta realidad cuando se principia en el Mundo Heleno toda consideración sobre el 
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